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ESCUEL A  DE A NI M A CI ÓN  M I SI ON ERA
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No es difícil descubrir los defectos de los demás.
Casi todos tenemos un “ instinto especial”  para percibir los errores o los puntos
débiles de quienes nos rodean.
Jesús no era ciego frente a los defectos, pero siempre sabía valorar los gestos
de bondad de las personas, incluso aquellos que casi nadie veía.
Esa actitud marca su pedagogía y nos manifiesta cómo Dios mira al hombre.
Algo fundamental para quienes somos enviados a transmitir una Buena
Noticia.

Jesús siempre valora
lo mejor de cada persona

L A  P E D A G O G Í A  M I SI O N E R A  D E  J E SÚ S 
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La dentadura 
de un perro
La dentadura 
de un perro

Lo cuenta uno de los llamados “evangelios apócrifos”.
No hay ninguna certeza de que los hechos ocurrieran
así, pero eso no niega que el relato encierre una ver-
dad muy profunda.
El pasaje dice más o menos así:

“Un caluroso día de verano, hacia el mediodía, iba
Jesús con sus apóstoles caminando por los polvorientos
caminos de Galilea.

Los apóstoles iban unos metros adelante comentando
lo ocurrido el día anterior. Jesús les seguía un poco
más atrás.

En medio del camino había un perro muerto desde
hacía varios días. Estaba ya descompuesto y el mal
olor era penetrante.

Los apóstoles, llegando a su altura, hicieron lo que
hubiéramos hecho cualquiera de nosotros: se taparon la
nariz, salieron un poco del camino y pasaron lo más
rápido posible.

Cuenta el relato que Jesús, al contrario, al llegar al
perro muerto y maloliente, se quedó parado mirándolo.

Pasado un rato gritó a sus apóstoles: “¡Eh, mucha-
chos, vuelvan atrás!”.

De mala gana volvieron, pensando que el sol del
mediodía podría estar afectando la cabeza del maestro.

Cuando llegaron junto a él, el comentario de Jesús
les dejó sin palabras:

“¡Os fijasteis qué hermosa dentadura tenía este
perro!”.

Era lo único rescatable de aquel montón de carne
putrefacta. Era aquello en lo que se había centrado la
mirada de Jesús”.

Desde que nos levantamos cada
mañana nos estamos encontran-
do con personas.
Normal que unas nos caigan
mejor y otras peor.
Pero ¿qué es lo primero que
vemos en cada persona?
Especialmente cuando nos
encontramos con una 
persona nueva 
¿en qué nos fijamos 
de entrada?

Nunca sabremos si esta anécdota ocurrió así o no.
Pero, leyendo el conjunto de los Evangelios, hay algo que es cierto: no se
si Jesús andaba fijándose en la dentadura de los perros, pero en su
encuentro con las personas siempre veía, en primer lugar, lo bueno que
había en cada uno. 
Por poco que fuese. Aunque fuese tan insignificante como la dentadura de
un perro.
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El diferente…
El misionero deja su casa, su cultura… va al encuentro de perso-
nas diferentes por su raza, cultura, creencias, formación… 
La Iglesia, que es misionera, va al encuentro del que es diferen-
t e …
¿Desde dónde valoramos al otro? 
¿Desde nuestra forma de ser, pensar, desde “nuestra verdad”?
O ¿somos capaces de descubrir los valores del que es y piensa
de forma diferente… aunque en un primer momento nos resulte
m a l o l i e n t e ?

Para profundizar las actitudes de Jesús:
Algunos textos del Evangelio

Ve la fe de la cananea, y señala que tiene mucho más valor
que la de los hijos del pueblo de Israel

Mateo 9, 22

Marcos 12, 41-44
Alaba la generosidad de la viuda

Ve las ansias de verdad de Nicodemo y lo
anima y de da pistas para seguir buscando

Juan 3, 1- 21

Ante los deseos de grandeza de los hijos de Zebedeo,
los anima a descubrir su capacidad de servicio

Mateo 20, 22-28

Se alegra con los éxitos de sus apóstoles y los anima
a que aspiren a una mayor rectitud de intención

Lucas 10, 17-20



Salvar y no condenar
Jesús tenía claro que había sido enviado para salvar, no para condenar.

Chocó con gran parte de los sabios y entendidos de su pueblo, especialmente con
la gente más religiosa.

El “Mesías”, según ellos, tenía que venir a condenar y acabar con quienes eran
diferentes, especialmente si dominaban políticamente a aquellos que se considera-
ban los únicos elegidos por Dios.

Jesús sigue chocando con quienes, llamándose cristianos y hasta ocupando car-
gos importantes se creen los únicos elegidos.

Es uno de los pecados de nuestra Iglesia: creer que Dios condena al que es o
piensa de forma diferente.

Es uno de los aportes de la Misión a la Iglesia Universal: 

Dios es Padre de todos, quiere –como decía San Pablo- salvar a todos los hom-
bres.

En esa acción salvadora Dios es capaz de integrar la diversidad del género
humano y nos invita a hacer lo mismo.

Salvar integrando la diversidad
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No nos cansemos
de hacerlo:  
confrontemos 
la actitud de Jesús
con las actitudes
que asumimos en
nuestras 
comunidades 
cristianas.


